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Dedicamos este tiempo a hablar sobre nuestra Comunidad parroquial 
en todo lo que pueda interesar a los parroquianos. La Parroquia la 
formamos todos nosotros en la medida que participamos, celebramos la 
fe, trabajamos por una sociedad mejor para todos y nos mantenemos 
unidos por nuestro deseo de comunión y por  la acción del Espíritu 
Santo. Es el momento de opinar y escuchar en una reunión abierta a 
todos los parroquianos. Tendremos una primera parte en la que los 
jóvenes participantes de la JMJ de Polonia expondrán su vivencia y una 
segunda parte de exposición audiovisual de la evaluación parroquial 
del curso pasado. ¡ PARTICIPA!   ¡VALDRÁ LA PENA! 
 

 
 

CAMPAÑA DE LAS PERSONAS SIN HOGAR. Este fin de semana 
celebramos la Campaña Anual de Personas Sin Hogar bajo el lema "Por 
dignidad. Nadie Sin Hogar", en la que participa Cáritas Madrid. En todas las 
misas personas de Caritas parroquial nos hablarán de esta dura realidad.   

RASTRILLO PARROQUIAL. Se pueden traer y dejar en la sacristía los 
materiales que queramos donar para al rastrillo parroquial. Es necesario que 
los objetos estén en buen estado y puedan usarse. El próximo 3 de 
diciembre se inaugurará. 

TALLER DE MEDITACIÓN-CONTEMPLACIÓN. Será el día 10 de diciembre 
de las 18,00 a las 19,00 horas. Pueden participar todos los lo que deseen 
aprender a meditar o cultivar la meditación, progresando en su equilibvrio 
personal y vida de oración.     
CALENDARIO DE LA PARROQUIA 2017. Los suscriptores pueden adquirirlo 
durante este fin de semana en el despacho parroquial después de las misas 
con los miembros del Consejo económico de la Parroquia.  

LOTERÍA DE NAVIDAD. Adquiriendo lotería de Navidad, al precio de 3 euros 
la papeleta, colaboramos con el sostenimiento de la Parroquia. 

PAGINA WEB DE LA PARROQUIA. Visítala, abajo tienes la dirección.   
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JESUCRISTO NUESTRA ESPERANZA 

Con este primer domingo de Adviento comenzamos un nuevo año litúrgico, ciclo 
A. El tiempo de Adviento, como sabemos, es un tiempo de preparación para la 
Navidad. Prepararse para la Navidad, en cristiano, es limpiar de pecados nuestro 
corazón y adornarlo con las mejores virtudes para que en él pueda nacer y 
quedarse con nosotros el Dios hecho niño en Belén. 
 
Dios en su palabra nos habla hoy de esperanza, nos recuerda el cumplimiento de 
las antiguas promesas. De nuevo ha llegado el Adviento, tiempo de espera 
gozosa, de vigilancia. En el alma brota el anhelo, el deseo vivo de que Jesús 
llegue hasta nosotros. Por eso repetimos como los primeros cristianos: 
¡Maranatha, ven, Señor Jesús! Porque vivir con esperanza cristiana es vivir 
creyendo y esperando que Cristo un día reinará plenamente en nuestro corazón y 
en nuestro mundo. Sí, los cristianos creemos que, al final, la justicia y la santidad, 
es decir la salvación, triunfará sobre al mal y el pecado. 
 
La esperanza es una virtud teologal por la que aspiramos al Reino de los cielos y 
a la vida eterna como realización plena de nuestro proyecto personal y 
comunitario, poniendo nuestra confianza en las promesas de Cristo y 
apoyándonos no en nuestras fuerzas, sino en los auxilios de la gracia del Espíritu 
Santo. Esperanza es tener certeza de que Dios tiene cuidado del mundo y lo 
ama. Se manifiesta en la paz que produce y en la confianza de que el mundo 
entero y nuestra vida están en buenas manos, pues Dios tiene un designio de 
bondad para cada hombre. Abraham es modelo de esperanza: "esperando contra 
toda esperanza creyó y fue hecho padre de muchas naciones" (Rom 4, 18). 
 
La esperanza en el Reino nos anima a "conducirnos como en pleno día, con 
dignidad". Los agustinos sabemos bien que este texto de la Carta a los Romanos 
ayudó a Agustín de Hipona a dar el salto definitivo hacia la fe. Esto es lo que hoy 
pedimos todos nosotros, los cristianos: que en este Adviento nos convirtamos 
definitivamente al Señor Jesús, despertando del sueño de una rutina acomodada 
y acomodaticia, caminando durante toda nuestra vida a la luz de Dios. Para 
conseguir esto no nos fiamos de nuestras propias fuerzas, sino de la fuerza 
invencible que vino a traernos el Niño de Belén. ¡Maranatha! 
 
 



 

 

 
ISAÍAS 2, 1-5 
Visión de Isaías, hijo de Amos, acerca de Judá y de Jerusalén: En los 
días futuros estará firme el monte de la casa del Señor en la cima de los 
montes, en la cumbre de las montañas, más elevado que las colinas. 
Hacia él confluirán todas las naciones, caminarán pueblos numerosos. Y 
dirán: «Venid, subamos al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob: 
Él nos instruirá en sus caminos y marcharemos por sus sendas; porque 
de Sión saldrá la ley, la palabra del Señor de Jerusalén».» Será el árbitro 
de las naciones, el juez de pueblos numerosos. De las espadas forjarán 
arados, de las lanzas, podaderas. No alzará la espada pueblo contra 
pueblo, no se adiestrarán para la guerra. Casa de Jacob, venid, 
caminemos a la luz del Señor. 
  
SALMO RESPONSORIAL  
    R/. Vamos alegres a la casa del Señor 
 
ROMANOS 13, 11-14 
Hermanos: Comportaos así, reconociendo el momento en que vivís; pues 
ya es hora de despertaros del sueño, porque ahora la salvación está más 
cerca de nosotros que cuando abrazamos la fe. La noche está avanzada, 
el día se echa encima: dejemos las actividades de las tinieblas y 
pongámonos las armas de la luz. Andemos como en pleno día, con 
dignidad. Nada de comilonas ni borracheras, nada de lujuria ni 
desenfreno, nada de riñas ni envidias. Revestíos más bien del Señor 
Jesucristo. 
 

MATEO 24, 37-44 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: -«Cuando venga el Hijo del 
hombre, pasará como en tiempo de Noé. En los días del diluvio, la gente 
comía y bebía, se casaban los hombres y las mujeres tomaban esposo,, 
hasta el día en que Noé entró en el arca; y cuando menos lo esperaban 
llegó el diluvio y se los llevó a todos; lo mismo sucederá cuando venga el 
Hijo del hombre: Dos hombres estarán en el campo: a uno se lo llevarán y 
a otro lo dejarán; dos mujeres estarán moliendo: a una se la llevarán y a 
otra la dejarán. Por tanto, estad en vela, porque no sabéis qué día vendrá 
vuestro Señor. Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora 
de la noche viene el ladrón, estaría en vela y no dejarla abrir un boquete 
en su casa. Por eso, estad también vosotros preparados, porque a la hora 
que menos penséis viene el Hijo del hombre.» 

«VENDRÁ VUESTRO SEÑOR» 

(Mt 24, 42) 

 

De las Enarraciones sobre los Salmos (In Ps. 95, 14) 
                 

«Vino y después también ha de venir […]. Primeramente vino en los 

predicadores llenando toda la tierra. No nos opongamos a la primera venida 

para que no nos horroricemos en la segunda […]. Hace poco oísteis en el 

Evangelio: Estad atentos, porque ignoráis la hora en que ha de venir (Mc 

13, 33; cf. Mt 24, 42). […]. ¿Qué debe hacer el cristiano? Usar del mundo, 

no servir al mundo. ¿Qué quiere decir esto? Que posean como si no 

poseyese […]. El que está sin cuidados espera seguro la venida de su Señor 

[…]. Odiemos los pecados y amemos al que ha de venir a castigar los 

pecados. Vendrá, queramos o no queramos, pues no porque no viene ahora 

no ha de venir. Vendrá, y, sin duda, cuando lo ignoras […]. Primeramente 

vino; y asimismo vendrá después a juzgar la tierra, y encontrará 

alborozados a los que creyeron en su primera venida». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes 28 
 

Is 4, 2-6 

Salmo: 121 

Mt 8, 5-11  

“Vamos alegres a la casa del 
Señor”     

Martes 29 
 

Is 11, 1-10 

Salmo: 71 

Lc  10, 21-24 

“Que en sus día florezca la 
justicia, y la paz abunde 

eternamente 

Miércoles 30 
San Andrés, Apóstol 

Rom 10, 9-18 

Salmo:  18 

Mt 4, 18-22 

“ A toda la tierra alcanza su 
pregón” 

Jueves 1 
 

Is 26, 1-6 

Salmo: 117 

Mt 7, 21. 24-27 

“Bendito el que viene en 
nombre del Señor 

Viernes 2 
 

Is 29, 17-24 

Salmo: 26 

Mt 9, 27-31 

“El Señor es mi luz y mi 
salvación” 

Sábado 3 
San Francisco Javier 

Is 30, 19-21. 23-26 

Salmo: 146 

Mt 9, 35-10, 1. 6-8 

“Dichosos los que esperan 
en el Señor” 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 


